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<An este breve estudio de la obra y la personalidad de Dietrich 
von Hildebrand, deseamos rescatar del olvido una preciosa 
contribuci6n a la psicología y la ética fenomenol6gica con­
temporáneas. Von Hildebrand fue discípulo de HuMerl y 
Scheler y aplic6 el método fenomenol6gico al análisis de las 
dimensiones psicol6gicas y éticas de la persona. 

Palabras claves: Psicología fenomenol6gica. Dietrich von 
Hildebrand. Psicología y valores. 

Un día de la cuaresma de 1938 
Dietrich von Hildebrand y su mujer 
tomaban en la estación Sur de la ciu­
dad de Viena el último tren que podía 
librarlos de la cárcel y muy probable­
mente de la muerte a manos de los 
nazis. El Ejército alemán acababa de 
cruzar la frontera y penetraba en Aus­
tria. La noche siguiente a su huida, la 
Gestapo irrumpió en la residencia de 
los Hildebrand, pero no encontraron a 
nadie, salvo a un criado. En la vida del 
filósofo, como en la de tantos millones 
de europeos de la época, un mundo 
concluía su ciclo histórico, derrum-

bándose en una hecatombe material y 
espiritual como no se había conocido 
antes, salvo el bolchevismo. En ade­
lante ya nada sería igual. Familias y 
hasta estirpes enteras desaparecerían o 
deberían buscar una nueva y siempre 
dura vida en el exilio. Bs el caso de los 
esposos Hildebrand. Los amigos los 
habían convencido a duras penas de 
que abandonaran Austria pues corrían 
un grave riesgo. El eminente filósofo 
formaba parte del grupo fundador de 
la corriente fenomenológica alemana. 

Dietrich von Hildebrand fue uno 
de los tantos intelectuales perseguidos 
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por el régimen nacional-socialista. Un 
amigo suyo, Hellmut Laun1, lo descri· 
be así: «Era el único hijo de un cono· 
cido escultor de Munich, Adolf von 
Hildebrand. Dietrich, hacia los quince 
años ya había leído los Diálogos de 
Platón, y se vio lanzado a buscar la 
verdad, lo que le llevó a cursar filosoffa 
en Munich y más tarde en Gottingen, 
donde estudió con Husserl y se graduó. 
En 1933 dejó Munich y se trasladó a 
Viena, donde continuó luchando con· 
tra el comunismo y el nacionalsocia· 
lismo. Kern (un amigo común), dice 
Laun, «me aseguró que esta fi rme 
postura de Hildebrand le había coloca· 
do en una posición peligrosa y que con 
frecuencia tuvo que acompañar al filó· 
sofo cuando é.ste iba a dar sus clases a 
la Universidad para prestarle alguna 
protección frente a posibles agresio· 
nes". 

«Lo más importante para mí -si­
gue Laun- fue que Hildebrand había 
reunido a su alrededor, en Viena, un 
círculo de personas... Normalmente 
había dos reuniones a la semana y lo_s 
debates que seguían a las exposiciones 
de Hildebraód eran siempre muy ani­
mados e interesantes". Todo el que 
fuera lo bastante afortunado como para 
conocer a Hildebrand y escucharle 
quedaba impresionado ... 

Un caso de cultura romano·gcrmá· 
ni ca 

Dietrich era florentino, nació en 
Florencia en 1889 y allí pasó su niñez, 

Abelardo Pithod · 

con lo que el influjo latino debió ser en 
él muy fuerte, por lo que uno no puede 
dejar de asociar su caso con el de 
Romano Guardini. Fue el único hijo 
varón de los Hildebrand y el miembro 
más joven de la familia después de 
cinco hermanas. Por tanto, había ere· 
cido con todos los estímulos intelec· 
tuales y artísticos imaginables, pero 
sin razón alguna para interesarse por la 
filosoffa y la religión. 

"Hildebrand ·prosigue Laun· con· 
tinuaba oponiéndose en Austria al 
nacionalsocialismo y a su ideología. 
Muchos de sus amigos ya habían capi· 
rulado y otros le advertían el riesgo que 
corría. Algunos intentaban quitar im· 
portancia a lo que Hitler decía y hacía. 
Los que estábamos más próximos a él 
pudimos percatarnos de la clarividen· 
cia con que discernía los espíritus. Era 
intransigente en su rechazo de la ideo­
logía nazi, y señalaba con valentía las 
terribles consecuencias que se seguí· 
rían para la sociedad si Hitler cumplía 
su prbpósito de ocupar toda Europa. 

_Bn_una palabra, se oponía totalmente 
al régimen nazi. Nosotros sabíamos 
que la Gestapo podía arrestarle y fusi· 
larle en cualquier momento. Las tro· 
pas alemanas ya estaban concentradas 
en la frontera y habíamos convenido 
con amigos de Salzburgo que nos in· 
form~an tan pronto como comenza· 
ran a marchar sobre Austria. En ese 
momento nosotros pondríamos en ac· 
ción nuestro . plan para sacar a 
Hiidebrarid del país", concluye su ami· 
go Laun (1986, 194). 

Hasta aquí el biógrafo. 

1 - Laun H., Cómo encontré a Dios, Madrid, Rialp, 1986, pp.189y ss. Original alemán 1984, 
Unz, Veritas Verlag. 
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El llamado de la filosotla 

Contra la influencia familiar, vol­
cada más bien al arte, nuestro autor 
sintió muy tempranamente el llamado 
de la filosofía. Se doctoró en Gottin­
gen, en 1912. Sin duda el influjo hus­
serliano sobre él fue grande, pero qui­
zá el que lo marcó más decisivamente 
fue Max Scheler, incluso en la dimen­
sión religiosa. Es paradójico este influ­
jo hacia el catolicismo que ejerció 
Scheler sobre sus disdpulos, mante­
niéndose él apartado de la Iglesia, so­
bre todo en su madurez, cuando ya-no 
quedaron dudas de su alejamiento 
prácticamente total del pensamiento ca­
tólico. Esto es también notable, pues la 
proximidad de Scheler al ·catolicismo 
en un momento dado fue tal que mu­
chos lo creyeron filósofo católico y aún 
años después no era raro que alguien 
lo encasillara así. 

Durante la primera ·Gran· Guerra 
mundial (1914-1918), Hildebrand se 
declara pacifista y sirve en la Cruz 
Roja Internacional. Por las nefastas 
consecuencias de esa terrible guerra, 
nefastas en todo sentido, pero más evi­
dentemente, si cabe, en el plano moral­
es piri tual, nos inclinamos ante su 
decisión. 

Concluida aquella desgraciada Gue­
rra, Hildebrand enseña Etica en la Uni­
versidad de Munich durante casi una 
década (1924 a 1933). En 1933, el 
ascenso del nacionalsocialismo hizo que 
se instalara en Austria, cuya Universi­
dad de Salzburgo la hab(a hecho profe-
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sor himorario. Esta ausencia de la patria 
no le impidió seguir combatiendo .al 
nazismo en sus clases y escritos. La 
anexión de Austria por Hitler lo llevó a 
Francia desde donde pasó a Nueva 
York con la ayuda de Jacques Mari­
tain. Allí fue designado profesor de 
filosotra en la Universidad Fordham. 
Y a no quiso nuestro filósofo volver a 
vivir en Europa y de ahí en más lo hará 
en Norteamérica hasta su muerte. 

Su obra 

Bileen Nielsen, en la National 
Review de marzo 18 de 1977, al hacer 
la nota necrológica del filósofo, sostie­
ne que su obra más famo.Sa fue pro­
bablemente In defonse of Purity, tradu­
cida al castellano por Pureza y Virgini­
dad. No podemos decir lo mismo para 
el ámbito hispánico, aunque esta obra 
se conoció tempranamente en español 
(1943). En realidad entre nosotros tu­
vieron más circulación obras posterio­
res, gracias a las ediciones Rialp. Los 
dos tomos deNuem-a transfmnación en 
Oristo (1955) fueron editados en la 
colección Patmos, de Rialp, hace cua­
renta años. Es un tesoro de psicología 
espiritual y de pedagogía ético-reli­
giosa, tan útil en educación como en 
ascética cristiana2• No podemos dejar 
de pensar en el caso inverso de C.S.Le­
wis, escritor afortunado, de enorme 
éxito. Pero la fama no reparte 
eqt:útativamente sus favores. Mucho se 
explica por él talento literario de Lewis 
y la dificultad intrínseca a la obra filo-

2 - Está disponible en inglés como Transformation in Chríst, Sophia lnstitute Press, BOX 5284, 
Manchester NH, 03108-9908. 
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sófica en Hildebrand. Esto lo com­
prendemos. Pero, al oir decir a Josef 
Pieper que C.S.Lewis es el mejor teólo· 
go laico del siglo XX, nos parece que 
no hace justicia a Hildebrand. Dos 
culturas diferentes, dos mundos, pero 
ambos al más alto nivel y siempre 
prendados del tema cristiano. Hay otros 
laicos, por cierto, grandes del pensa· 
miento cristiano en el siglo XX, que 
fueron teólogos de oficio, como Char- . 
les de Koninck, el cual, en su candi· 
ción de tal, fue experto del Concilio 
Vaticano II, donde lo sorprendió la 
muerte. Otro caso es la obra espiritual 
de J acques Maritain, que resiste la 
comparación con los nombrados. Pero, 
en fin, es verdad que ninguno de los 
laicos mencionados y otros que no 
mencionaremos tuvo la popularidad e 
influencia teológico-filosófica del an· 
glicano Lewis a pesar de que. no era 
filósofo ni teólogo de oficio. 

Algo más de su vida y obra 

La prim~ra esposa de Hildebrand 
fallece en 1953. Después contraerá 
matrimonio con Al ice J ourdain, ayu­
dan te y colaboradora suya en los 
BB. UU. Si repasamos cronoló­
gicamente las obras de nuestro autor 
comprobamos su creciente preo· 
cupación por los problemas teológicos, 
.es decir, su progresivo paso de los 
análisis fenomenológicos referentes a 
la moral natural hacia una antropo· 
logfa y una ética teológicas. ' 

Las obras de juventud, como La 
idea del /Uto mural y Muralida.d y wnoci· 
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miento del"Palur ético, primera y segun· 
da parte respectivamente de su tesis 
doctoral, son consideradas por los co· 
mentadores como obras maduras. No 
corresponde aquí mencionar toda la 
producción de este "prodigious 
worker,,, como lo llama Bileen Nielsen, 
pero algunos títulos nos dan idea de su 
interés siempre creciente por lo 
espiritual Things Temporal in the Ligth 
of the Eternal; la ya citadaPurezJJy Vn-gi­
nidaá (en español 1943), Sanuá.ad y 
"Pinud en el mundo (en español 1972) etc. 

La psicología cspirirual 

A nosotros lo que nos interesa en 
esta ocasión es su visión antropológico­
psicológíca. Damos este nombre a 
obras o capítulos de obras en los que, 
con motivo de problemas generalmcn· 
te de índole moral o de desarrollo inte· 
rior, Hildebrand elabora una finísima 
psicología espiritual. La fenomenolo­
gía le sirve de instrumento en estos 
análisis que, por cierto, no se quedan 
en le-fe-1'loménico empírico. Más aún, 
trascienden el método fenomenológico 
husserliana y se adentran en una filoso- · 
ffa del ser bebida por Hildebrand en 
los clásicos católicos como San Agus· 
tín y Santo Tomás, a quienes conoció 
bien. Pero el gran mérito de Hildebrand 
es el haber enriquecido la psicología 
racional clásica con conceptos que es· 
tán en ella como en germen -el concep­
to de afectividad espiritual, por ejem· 
plo· pero que esperaban un análisis 
más extendido y moderno3• Su forma­
ción fenomenológica le sirvió muy bien 

3 • Sobre el tema et.una síntesis en Pithod, A., El Alma y su Cuerpo. Una síntesis 
psicológico-biológica, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1994. El lector 
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. 
en esto. Y él se valió de este método 
moderno sin apartarse de la tradición 
filosófico-teológica, más aún, constitu· 
yéndose en uno de los pensadores cató· 
licos contemporáneos que lucharon con 
ardor y desde la modernidad misma, 
contra los desvíos del progresismo cris· 
tiano en los óltimos decenios. 
Hildebrand no figura entre los tomistas 
de estricta observancia, por decirlo de 
un modo gráfico y quizá un poco cho· 
cante para alguno. Pero seguramente 
Santo Tomás lo hubiera alentado en 
sus producciones, que expresan lo tra· 
dicional con el atrayente regusto .deJln_ 
lenguaje y un método más hechos al 
oído del hombre actual. Con palabras 
de Tomás: Loqucndum ut piures, 
cogitandum ut pauci4 • . 

Digamos brevemente qué enten· 
demos por psicología espiritual. En un 
sentido lato psicología espiritual es 
aquella parte de la psicología que se 
ocupá de los fenómenos supra-mate· 
riales, supra-biológicos o psicobiológi· 
cos. En el ser humano el alma anima, 
es decir, es principio vital de los 
procesos sensibles y orgánicos (no-sensi· 
bles, es decir no-concientes). El alma 
humana contiene en sí tres vidas, fisio· 
lógica (en sí no-conciente), sensible, e 
intelectiva o espiritual. El alma no 
sólo anima, no sólo da vida al ente 
biopsíquico que es el hombre, sino 
que, trascendiendo tal esfera, ella con· 
tiene en sí las potencialidades propias 
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de la vida intelectiva o espiritual, lo 
que no sucede en el animal. 

Las operaciones espirituales pro· 
pias del alma humana ·son las corres· 
pondientes al conocimiento intelectivo 
y al apeti~o racional o voluntad. Es 
decir, el hombre entiende, razona, juz· · 
ga, es capaz de captar el ser o esencia 
de las cosas y, además, es ~paz de 
quererlas, de apetecerlas en el rango 
ontológico que es propio- de lo espiri­
tual. Cualquiera distingue el apetito 
por la comida, la sensación de sed, las 
pulsiones corpóreas de distinta índole 
de la captación intelectual y su eventual 
correlato de decisión voluntaria refe­
rente a objetos no materiales. Por ejem­
plo, aunque nuestra sensibilidad se 
rebele, somos capaces de elegir lo do­
loroso a nivel sensitivo, pero que la 
inteligencia nos muestra como un bien . . 
Somos capaces, por la voluntad, de 
quedarnos al lado de un enfermo repul· 
sivo, pues si bien . nuestros sentidos 
quisieran huir de él, nuestra inteligen­
cia nos muestra en él un valor supe­
rior. Ese ser es un prójimo, un ente 
espiritual y trascendente, absolutamente 
digno más allá de las miserias de su 
cuerpo ffsico, que necesita de nuestro 
auxilio o compañía. Todos bienes o 
valores puramente inteligibles, no 
captables por los sentidos, como no 
sea por los sentidos internos y esto 
pcr accidcns5, que nos son presenta­
dos por nuestra alma espiritual y que, 

hallará a lo largo del libro varias referencias al tema, particularmente en el Cap.V, Sensi­
bilidad, afectividad y vida humana. 
4 - Nosotros debemos al profesor Guido Soaje Ramos el haber despertado nuestro Interés y 
respeto por este gran autor católico. 
5 - la imaginación y sobre todo la cogítativa captan intenUones lnsensatae, por su estrecha 
unión con la inteligencia. La cogitativa es un ratio particular, según Tomás de Aquino. 
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libremente, · a pesar de los rechazos 
sensoriales, optamos, aunque por des­
gracia no siempre, por abrazar. 

Pues bien, ese apetición intelectiva 
que nos abre al mundo de los valores o 
bienes superiores, el appctitus 
rationalis de los escolásticos, como 
todo apetito genera una afectividad pro­
pia. Si el enfermo nauseabundo muere, 
nos alivia el no tener que estar repri­
miendo nuestra sensibilidad frente a 
él, pero nos llena el alma de pena por­
que ese ser, que era una persona, se 
va, se ha ido. Nuestras almas ya no 
podrán estar más en contacto, el diálo­
go de.amistad o de amor que teníamos 
con ella, habrá concluido. Y nuestro 
corazón que ha quedado solo, preso de 
la pena, sin nada que pueda mitigarla 
en cuanto tal, ni siguiera la esperania 
.de volvernos a encontrar, porque, al 
menos en este mundo, será imposible 
el reencuentro. La pena podrá verse 
aliviada por el hecho de que ese ser 
que amábamos ha sido librado de sus 
tormentos. Pero quedará intacta la 
conjoga y el vado por su ausencia. 

Aflicción, tristeza, pesar, angus­
tia, pérdida del sentido que tenía para 
nosotros la vida cuando estaba el ser 
amado, todos estos sentimientos y sus 
contrarios, como gozo, fruición, di­
cha, dilección, amor, amistad, son 
"afecciones" espirituales, por llamarlas 
analógicamente con lo que pasa a nivel 
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sensible, o afecciones mixtas, sensm­
vo-espirituales, que es lo más habitual. 
que suceda en nosotros, seres mixtos 
como somos. 

Pues bien, es von Hildebrand el 
que, siguiendo las huellas de Max 
Scheler vuelve a traer el tema funda­
mental referido a la existencia de una 
afectividad espiritual, diferente de la 
afectividad sensible y que no puede 
reducirse a ella. Este es el gran descu­
brimiento psicológico -en el sentido de 
develamiento- de Hildebrand, descu­
brimiento de algo que estuvo encu­
bierto, que lo estuvo muchos siglos, 
pero que se halla nítida aunque breve­
mente expresado por Santo ·Tomás6 y 
qué decir por San Agustín y otros clá­
sicos cristianos. Lamentablemente la 
escolástica moderna y aún la con tempo· 
ránea, aunque esta última menos, 
influencia'lia por el racionalismo, 
descuidó una vertiente tan importante 
de la persona humana. La vertiente del 
corazón, ese gran protagonista de las 
Sagradas Escrituras al que hemos teni· 
do Il!!!Y gescuidado7

• Frente a este ol· 
vido es notable qúe ese corazón esté 
constantemente en el centro de la mís­
tica cristiana, en San Juan de la Cruz o 
Santa Teresa, en Teresita de Jesús, y 
en tantos otros espirituales. 

Es el corazón, entendido como cen· 
tro de la persona, el que se conmueve 
ante lo bello. Ni sólo la inteligencia ni 

6 - Basta con releer la l·llae, q.26, art.1 ·4 y la q.31. En el a.5 Santo Tomás se pregunta "Si las 
delectaciones corporales y sensibles son mayores que las espirituales e inteligibles•, con 
lo que el solo enunciado de la cuestión muestra la distinción tomasiana entre afectividad 
sensible y afectividad espiritual. No es, pues, lo de Hildebrand para nada ajeno a la tradición 
filosófica católica. 
7 • Pithod, A .. "Experiencia, afectividad y realidad, o del corazón como centro de la persona•, 
Rev.Mikael, Paraná, Argentina, Año 4, N.11, 1976, pp.58-78. 
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solos los sentidos, ambos juntamente. 
Hay un encuentro interior de todas las 
potencias en el centro de la persona. 
Ese centro es el que debe vibrar al 
conjuro de lo valioso, de lo bello, de lo 
bueno y de lo verdadero. 

El coraz6n en Cristo 

Es extraordinario el descuido en 
que se halló el propio corazón de Cris­
to, el tiempo que pasó para que se 
hiciera patente que Jesús mismo tenía 
un centro donde confluí~ todas. las_ 
potencias de su alma. Los sentimien­
tos de Cristo son de un hombre, de un' 
corazón de hombre. Las sobrecoge­
doras pal~bras: Mi alma está triste hasta 
la muerte .al entrar a su Pasión, ·son 
suficientemente expresivas respecto· de 
lo que decimos de su corazón de verda­
dero hombre. 

Los trabajos de von · Hildebrand 
hah contribuido a rescatar una visión 
no racionalista de la persona de Jesús y 
de la persona humana en general. 

Actirud y valor 

Otro aspecto relevante de la psico­
logía y la . ética hildebrandianas es el 
énfasis en el concepto de actirud. La 
psicología y la fenomenología han tra­
bajado mucho este concepto, sin llegar 
a una definición única. Un ejemplo 
servirá para captar lo que la palabra 
encierra. Cuando el azteca levantaba 
su cuchillo para sacarle el corazón a un 
cautivo o, a~, a gente de su misma 
nación, su actitud no era la del crimi­
nal que mata o del sádico que se rego-
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dea quitando la vida a la víctima, ni 
tampoco la del cirujano haciendo ún 
trasplante. El azteca estaba en actitud 
ritual, su gesto, por más que nos cho­
que por lo inhumano y sanguinario, 
era un gesto con sentido religioso. El 
corazón y la sangre de la víctima eran 
necesarios para devolver el orden cósmi­
co vulnerado y evit.ar así ·el castigo 
divino, que· sería catastrófico, 
apocalíptico. Pues bien, los mencio­
nados son gestos similares, clavar el 
cuchillo en el pecho de un ser humano, 
pero tras los cuales hay actitudes·esen­
cialmente diferentes. La ética se había 
ocupado poco de las actitudes morales, 
deteniéndose más en los actos. Las 
actitudes son un plexo múltiple de rela­
ciones psicológko-éticas hacia los valo­
res. La actitud del hombre. honrado 
ante el prójimo, es muy diferente de ia 
de aquél que sólo quiere seducirlo, o 
sacarle provecho haciendo a su costa 
un buen negocio. La actitud no es, 
pues, algo simple, es, como decimos, 
un complejo psíquico-moral. 

Tipología actitudinal . / 

Von Hildebrand ha realizado aná­
lisis muy finos de las actitudes morales 
básicas, con sus implicaciones psicoló­
gicas. Ha ido perfilando una tipología 
psicológico-ética de las actitudes hu­
manas. Esta tipología es más rica que 
la tan conocida de Spranger (las 
Lebensformen), más profundamente 

· psicológica que los análisis de Allport, 
pese a ser este ·último un penetrante 
psicólogo, y mucho más acordes con la 
realidad humana que el imaginario del 
psicoanálisis. 
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No podemos sintetizar todo el rico 
pensamiento de Hildebrand al respec· 
to. Nos remitimimos a aquellas de sus 
obras donde se hallan, a nuestro pare· 
cer, las vetas más ricas. En primer 
lugar T ransformation in Christ, 
(1952, en español). Pero también, cier· 
tamente, La afectividad cristiana (en 
español, 1968); más accesibles en li· 
brería que las dos obras mencionadas 
están El arte de vivir (idem, 1966); la 
sel~cción de ensayos titulada Santidad 
y virtud en el mundo (1972); y la 
tercera parte de Pureza y Virginidad, 
ya citada. Nos hallaremos no tanto con 
tipos humanos o caracterológicos, 
como los pretendidos sin mucho éxito 
por la caracterología, cuanto con tipos 
básicos de actitudes humanas profun· 
das frente a valores. El error de las 
tipologías es creer que hay individuos 
que son de una manera u otra, cuando 
en realidad se trata de comportamien­
tos o de sustratos profundos de .esos 
comportamientos que hacen que los 
individuos tiendan a comportarse con­
forme a sus actitudes o disposiciones 
vitales, tanto más profundas cuanto 
más fundamental y trascendente sea 
el valor hacia el que apuntan, positi­
va o negativamente. Es decir, no se 
trata de los famosos rasgos caractero· 
lógicos, si.ño de tendencias comporta· 
mentales, a veces casi inconcientes aun· 
que ·no necesariamente determinísticas 
y a las que el ser humano normal puede 
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controlar por la educación y la ascesis. 
Un nervioso no puede dejar de ser 
nervioso, aunque logre, hasta cierto 
punto, llegar a dominarse. En cambio 
una persona que ha practicado la man· 
sedumbre ha adquirido una virtud que 
no es un rasgo biopsíquico como el 
nerviosismo. Uno puede abrirse a los 
valores y cambiar la personalidad, pero 
no puede cambiar su temperamento. 
Éste nos condiciona inevitablemente. 
Temperamento y actitudes son fenó· 
menos distintos, uno biopsíquico, el 
otro psico·ético8

• 

La autenticidad 

Cerremos con un ejemplo tomado· 
de Santidad y virtud en el mundo 
(p.145 y ss.). Se trata del hombre in· 
sincero. Para el individuo con una acti· 
tud de insinceridad o inautenticidad 
profundas ·que bien pueden hincar en 
una deformación neurótica, pues al fin 
ésta es esencialm~nte falseadora para el 
que la padece· «todo el mundo no es, 

-hasta cierto punto, sino un instrumen· 
to para lograr sus objetivos" ·dice 
Hildebrand. Cabe preguntarnos: En 
este mundo en que vivimos, donde 
nada tiene la densidad del ser, sino que 
todo está siempre haciéndose, siempre 
in fieri, donde nunca puede uno bañar­
se en el mismo río, donde todo puede 
hacerse, mandarse a hacer o hacerse 
pasar por, la inautenticidad <no descri-

8 - Respecto del tema recomendamos la obra de Joseph de Finance sobre las cegueras y 
sorderas morales, en una línea que completa los análisis de Hildebrand. De Finance, J., La 
sordera para los valores , en ETHOS, Buenos Aires, Instituto de Filosofía Práctica, n 8, 
1980. Allí de Finance señala que la Insensibilidad frente a valores ha sldo señalada 
repetidas veces y remite, justamente, a von Hildebrand, Chrlstln Ethics (1953) . 
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La psicologÍll espiritual 

be bien la actitud básica del horno 
fabcr y promctcico, del. hombre del 
materialismo y el eficientismo contem­
poráneos, de la vida del-no-se-sabe­
para-qué? La existencia auténtica de la 
que hablaba el existencialismo es, pa­
radójicamente; el extremo lúcido, vo­
luntariamente elegido, de la inautenti­
cidad absoluta, la del hombre posmo­
derno, y en su expresión más medio­
cre, la del hombre-light9, situada en los 
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lindes de la nada, por que en realidad 
·no se es nada y se tiene terror a ser. Es 
el mundo donde reina la insoportable 
levedad del ser10

• El programa que desa­
rrolla Hildebrand, por el contrario, 
acepta toda la realidad, la humana y la . 
divina, es decir ancla en la inconmovi­
ble densidad del ser11, expresada en un 
lenguaje inteligible al hombre actual, 
pero sin concesiones al espíritu de los 
tiempos. 

9 - Rojas, E.,. El hombre light, Buenos Aires, Planeta, 1995, 5 ed. 
1 O - Aludimos al título de la conocida obra de Kundera. 
11 - En El gran divorcio, Buenos Aires, Carlos Lohlé, 1956, C.S. Lewis tiene la genialidad de 
pintar el Paraíso como un lugar donde los seres poseen una formidable consistencia. Su peso 
específico, digamos, es enorme comparado con el que tienen en la Tierra. Se trata -contra la 
insoportable levedad del ser - de una inefable densidad ontológica, en una especie de 
sobreabundancia existencial de su actus essendi. 
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